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liPfiESIONES H A D R I L E S A S 

El primer paseo y una anécdota 

Cerca del mediodía.hemos salido a la 
calle, pintada con el orq de un sol esti
val. Mañana de un dqmingp alegre por 
la maravilla del cielo diáfano que se re
fleja en los ojos del fesíado paseante. 

Emprendemos lâ  cuesta de la calle del 
Prado, y al'doblarte saludamos la casa 
solariega del teatro castellano, el vene
rable corral de lá Pach«ec a, cuyas puer
tas, hoy cerradas, van a abrirse pronto 
para continuar su ínclita historia, inau
gurando la temporada con un espectá
culo en honor del fallecido ingenio de 
Echegaray y panegirizado por el actual 
verbo de las letras españolas, el excelso 
dramaturgo D. jacinto Benavente. 

Pasamos luego por la calle del Prínci
pe, que nos seduce por la elegancia que 
respira con los escapairates artísticamen
te dispuestos de sus innumerables co
mercios, y entramos a la Plaza de Ga-
nálejds, aníes" denominada ¿as cuatro 
dttíie^. En ella nos' sorprende el bullicio-
producido por la aglomeración de trán-
séüritcs qué cóh su característico paso 
lento van y vienen por la calle de Sevilla 
y Carrera dé Sanjéfrónimó. Una de las 
magníficas c^sas que se levantan en esa 
linda plaza sugierenps una anécdota que 
nos han contado y que revela la ingénita 
superstición de la ¿•ente coletuda. Gene
ralmente cabido es que la calle de Sevi
lla es el punto de reunión de los profe
sionales dpi toreo; los establccin\ientp§ 
de, caféj.flue en ella hay situado?! viven 
de la concurrencia toreril. Pues Jbiíen; en 
la fachada del aludido edificio deTa.pla* 

za hay uno de esos modernos anuncios 
luminosos que tanto ahora privan en tas 
grandes capiteles. La casa anunciadora, 
para llamar mas la atención del público, 
combinó de tal forma las lamparillas 

eléctricas que dibujábíán unas culebras 
arrastrándose por la pared de la facha
da. Al cabo de pocos días, el ingenioso 
anunciante recibió la visita de los pro
pietarios de los cafés taurómacos, en la 

;quc, lamentosos, le suplicaron retirara 
las culebras, pues de lo contrario ve-
n'anse arruinados en su negocio, toda 
vez que aquellos lumínicos reptiles eran 
de mal agüero para sus parroquianos^ y 
que por lo mismo no querían asomar en 

' sus respectivos establecimientos el tren
zado apéndice ni dejar oir el contoneo 
jacarandoso de sus andares, Dio resul-
tado la solicitud, puesto que ahora, en 
lugar de las mortificantes culebras, hay 
unas saetas que no solo no hieren ni 
matan los Sentimientos respetables de 
los diestros, sino que iluminan la son
risa'de los cafeteaos, satisfechos de ad
mirar otra vez todas las mesas de mar-: 
mol cercadas por ja gracia de los niños 
valientes que tanto realce dan a la in
mortal España de pandereta. 

JOSÉ M.í TORRAS. 

BkRCELOIIk EN OTelB 
La jjclla ciudad del mar español reco

bra su vida de expléndida animación. 

Sus calles, plazas y paseos vuelven a 
adquirir el delicioso bullicio de su eos-
mopolitismo, que ant?s había disminuido 
al verificarse el éxodo de los que iban a 
buscar en el mar y la montafta ^as re
frescantes brisas que hacían mas Ueya' 
dero el bochorno de los días estivales. 

Bajo el sol de la mañana, la grandio
sa Barcelona se nimba con una colora
ción aurifica de incendio cual si fuera la 
inmensa hoguera que íalláenl Rom», en 
los lejanos tiempos de su historia, de~ 
cretara la criminal ambiciosidad dé su' 
emperador Nerón. La Rambla de -les 
Flores, toda poesía.como una magisitralc: 
estrofa de Copee, sensaciona el «lih»" 
con su heterogénea ftoraliia que sutilmen
te nos aroma, con el éúsordccedor ruido 
de los autos y el campanillear de los 
aborrotados Iranvías que velozmente se 
deslizan por los art-oyos del admir'áí>lé 
paseo, confundido con tas estridente^ 
voces de los vendedores ambúlahíes 
que en su avidez de competencia pare
cen dominados por una locura apoca
líptica que perturba y desconcierta, lai 
calmosa idiosincrasia, del paseante ffi)-
rastero. 

Lucen brillantemente las sentimentales 
horas nocturnas, cuando entre el fron
doso t̂ amaje de los árboles copudos 
aparecen como por enidnto las refülgéri-
cias intensas que los arcos volt¿lc% 
expanden por doquier para cxprnár eí 
elegante pasear de las, bellas damiiselas 
de claras vestaa, en cuyos ojos soñado
res hay las mágicas irisaciones de ui¡i 
regio dianiante, que ja juventud estu
diantil, ya de regreso, celebra graciosf, 
rindiendo galanterías a las esbeltas y 
divinas figulinas. 

(Oh, hermosa Barcelona que tantos 
recuerdos guardas para mí en eí éí̂ rca 


